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			«... los lamas contaron a Roerich que el objeto volante que 

			él vio era la signatura de Shambhala y la señal de su bendición.

			Cuando vuela por encima de una persona esta sabe que los

			augustos poderes están cerca para socorrer a la humanidad 

			y para ayudarla en empresas de valor humanitario.»

			 

			VICTORIA LEPAGE, El Enigma de Shambhala

			 

			 

			 

			«Roerich hace referencia a la reverencia general que sienten 

			los mongoles por el Altái y por la venida de los Bendecidos 

			del Altái y por el auténtico significado del Altái. La montaña

			Belukha, el pico principal de la cordillera del Altái, tiene un nombre que significa: Orión, el lugar donde viven los dioses.»

			 

			GEOFFREY ASHE, The Ancient Wisdom

			 

			 

			 

			«... he descubierto valiosos objetos de gran valor cultural e histórico para la humanidad. Los objetos consisten especialmente en láminas metálicas que contienen probablemente el resumen de la historia de una civilización extinguida, de la cual no tenemos hasta la fecha el menor indicio...»

			 

			JUAN MORICZ, explorador de la Cueva de los Tayos.

			 

			 

			 

			«El Imperio de los Incas fue fundado por Manco Cápac y Mama Ocllo, quienes salieron con sus hermanos y respectivas mujeres del interior de unas cavernas del Cusco llamadas Tampu Tocco.»

			 

			Leyenda quechua de los hermanos Ayar

			dada a conocer en 1551 por el cronista Juan Díez de Betanzos. 
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			Dedicado a Nicolás Roerich (1874-1947), incansable explorador

			del secreto de Shambhala y sus «Maestros invisibles».
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			Este trabajo es fruto de diversas expediciones que llevamos a cabo en los centros de poder de los intraterrestres. Estoy en deuda con las maravillosas personas que transitaron conmigo a través de selvas amazónicas, solitarios desiertos y silenciosas montañas. Entre ellos debo mencionar a Camilo Valdivieso, Aurora Zamora, Raymond Lodge, Hans Baumann, Miguel Ángel Chávarri, Ricardo Escuza, Paul Moncada, Rafael Calderón, Daniel García, Carina Marzullo, Isabel Cabral, Raymundo Collazo, Gustavo Almeida, Elvis Martínez, Rubén Astacio, Horacio Fabeiro, Carlitos Fernández, Nimer Obregón, Silvia Salazar, Elard y Cuckie Pastor, entre otros verdaderos maestros que me enseñaron que el auténtico «Retiro Interior» se halla en la amistad.

			Y a Iara, pues sin su apoyo no podría haber hecho todo esto.

		

	


	
		
			Prefacio

			 

			Los Maestros intraterrenos

			 

			 

			 

			En mis anteriores libros hablé del enigma que encierra esa esquiva civilización subterránea. Escribiendo estas líneas, una serie de imágenes me asaltan: todo empezó para mí cuando participé en una expedición a Paititi, la presunta ciudad perdida inca en la selva peruana. En ese viaje al corazón del Manú tuve un encuentro físico con un anciano que afirmaba formar parte de una hermandad mística, oculta en inmensas galerías intraterrenas y protectora de la verdadera historia humana. Algunos conocen a esa suerte de sociedad subterránea como la «Hermandad Blanca», un grupo de sabios que desde tiempo immemorial se mantienen ocultos en su fabuloso reino subterráneo; santuarios prácticamente inaccesibles que evocan el misterio de Shambhala, el principal centro espiritual del mundo, según nos cuentan las viejas leyendas budistas. En aquel momento, siendo yo un muchacho de veintidós años, la experiencia con aquel ser en la selva me impactó de lleno. A partir de allí he orientado todos mis esfuerzos a comprender el enigma que involucra a esa hermandad secreta, cómo se originó, qué persigue, y por qué no se muestra abiertamente.

			En 1998 publiqué Los Maestros del Paititi, mi primer libro orientado a esa búsqueda. Luego siguieron otros trabajos, como Uku Pacha, el mundo subterráneo de la Hermandad Blanca (2003, hoy agotado), un breve manual de consulta que identificaba los principales «Retiros Interiores» o centros de poder de esos seres en América. Desde entonces, ha corrido mucha agua bajo el puente. Las experiencias continuaron y pudimos llegar a otros enclaves del planeta que nos aportaron más información sobre «ellos». Por esta razón pensé en reeditar algunos libros con la nueva información disponible. Sin embargo, esa tarea terminó germinando en una nueva obra que pudiera reunir todo lo que hemos aprendido sobre los intraterrestres, sus santuarios ocultos y las misteriosas herramientas de poder que custodian. La información se hallaba dispersa y consideraba que debía «ordenarla» en un solo trabajo que pudiese trazar un hilo conductor. Así nació este libro.

			Debo adelantar que existe una ecuación inquietante entre las antiguas civilizaciones perdidas —el «fantasma» de la Atlántida incluido— el fenómeno ovni, leyendas indígenas y hasta teorías de conspiración con el «factor intraterrestre». A lo largo de este libro veremos cómo todos esos temas que parecen inconexos a primera vista, en realidad guardan una relación insospechada cuando escudriñamos el enigma desde todos los frentes.

			Soy consciente de que hablar de una humanidad que vive bajo tierra parece un disparate. ¿La teoría de la «Tierra hueca»?

			Es natural que cuando se escucha hablar por primera vez sobre intraterrestres, se visualicen las montañas del Himalaya o cualquier otro enclave asiático, con entradas ocultas a una Tierra hueca donde viven aquellos personajes superhumanos. Pero no necesariamente el panorama tiene que ser así: los intraterrestres estarían también en otras partes del mundo, y el hecho de que posean sus bases bajo la corteza terrestre no quiere decir que nuestro mundo tenga que ser «hueco». Y no hace falta que lo sea para albergar a una ciudad bajo la superficie o en el interior de macizos montañosos. Varias potencias del mundo disponen de poderosos búnkeres bajo tierra que podrían albergar a cientos de miles de personas, además de tecnología y suministros de toda índole. Si resulta alucinante que un grupo de seres intraterrestres disponga de alguna instalación en el corazón de las montañas, qué podemos pensar entonces del centro de mando del NORAD (North American Aerospace Defense Command), que se encuentra localizado dentro de la montaña Cheyenne en Colorado. Y ese es solo uno de tantos ejemplos. ¿Es posible que en los antiguos Andes sudamericanos existan instalaciones similares, pero «no humanas»? ¿Por qué viejas leyendas hablan de túneles secretos que se adentran en la morada de los «invisibles», sea esta bajo el Altái mongol, la Cordillera Real de Bolivia o los sagrados Andes del Cusco en Perú? ¿Quiénes y por qué construyeron esos supuestos túneles? ¿Por qué emplazar esas bases bajo tierra o en el interior de las montañas? Y lo más importante: ¿qué tienen que decirnos los intraterrestres?

			Más allá del misterio que encierran esas bases subterráneas y el origen de la esotérica «Hermandad Blanca», redescubrí profundas enseñanzas espirituales que recuerdan todo cuanto han afirmado los monjes budistas sobre Shambhala. Esas enseñanzas parecen hallarse unidas a la protección de ciertos objetos de poder que se hallarían en manos de los intraterrestres. Objetos mágicos como la legendaria Arca de la Alianza o el mismísimo Santo Grial. Pero hay otros...

			Entre ellos destacan los 13 discos «sobrenaturales», repartidos en distintos puntos de América y Antártida; o un misterioso cristal verde brillante en las arenas del desierto de Gobi en Mongolia, conectado a ciertas tradiciones incas y, por si fuera poco, a la extraña energía «Vril» que Hitler, supuestamente, perseguía en secreto durante la Segunda Guerra Mundial. Todo ello lo veremos en las siguientes páginas. Y puedo asegurar que la información no dejará indiferente a ningún lector. 

			Más allá de las extraordinarias experiencias que nos tocaron vivir, o las informaciones a las que pudimos tener acceso, debo subrayar que hallé en todo esto un mensaje espiritual de gran valor para estos tiempos. Y esa es la fuerza que me impulsa y guía para escribir estas líneas. Es el espíritu que encontré en medio de mis expediciones y experiencias. Una maravillosa energía —que no puedo explicar racionalmente— que espero pueda impregnarles de toda su luz cuando empiecen a leer las páginas de este libro.
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			Ecos de Shambhala

			 

			 

			 

			En Los Maestros del Paititi ya había hecho alusión a las tradiciones y leyendas de diversos pueblos del mundo que hablan de Shambhala y el enigma intraterrestre. Sin duda el tiempo no ha borrado el recuerdo de su existencia en Asia Central y sus posibles ramificaciones en todo el mundo. Pero ¿qué es exactamente Shambhala? ¿Solo los lamas del Tíbet hablaron de esa suerte de ciudad espiritual enclavada en algún lugar secreto del Gobi o los Himalayas? ¿Quiénes fueron sus fundadores? ¿Y cuál fue el propósito de establecer un centro de luz como ese en el mundo? Desde luego, no solo los lamas atesoran importantes referencias a ese lugar secreto. Los hindúes, por ejemplo, hablan también de un reino subterráneo: Aryavarsha, la tierra de donde provendrían los sagrados Vedas. Los chinos también habrían conocido otra ciudad de luz «imposible», que llamaban Hsi Tien, «El Paraíso Occidental de Hsi Wang Mu», la Gran Madre del Oeste. Además, los antiguos rusos siberianos hablaban de un lugar denominado Belovodye, una suerte de Shambhala en algún punto del Altái. ¿Esas alusiones, aunque con diferentes nombres, se refieren a un lugar en concreto que podríamos vincular con Shambhala? ¿O se trata de distintos ejes espirituales coordinados por la esotérica Hermandad Blanca?

			El misterio radica en que muchos pueblos de la Tierra piensan que esas «ciudades de luz», como Shambhala, son la fuente de donde proviene su religión. En ese pensamiento se involucra al hinduismo, al budismo o al taoísmo —el mismísimo Lao Tse, autor del Tao Te Ching, creía en Shambhala, aunque la llamaba La Tierra de Tebu—. Como sea, antiguos textos tibetanos la mencionan abiertamente como una realidad física-espiritual, y no como una ficción. Libros como el Vaidurya Blanco, los Anales Azules, la Ruta hacia Shambhala y la Esfera de Shambhala —todos escritos por lamas— han disparado el enigma en Occidente. Shambhala sería un reino espiritual oculto al hombre común. Un lugar donde reside el antiguo conocimiento.

			Al echar una rápida mirada a textos antiquísimos, hallamos también en la epopeya de Gilgamesh que el legendario héroe sumerio visita a su antepasado Utnapishtim en el «interior de la Tierra», el mismo lugar donde Orfeo buscará el alma de Eurídice. Y el propio Cristóbal Colón, durante su viaje a América, se encontraba con las mismas historias de «enormes pasadizos subterráneos» cerca de las Antillas. Supuestamente, el navegante genovés oyó estos relatos en el Caribe, allá por el año 1493.

			Pero es en la India donde hallamos las más poderosas alusiones a esos «Reinos Perdidos». Todas esas referencias evocan la conexión con Shambhala o, sin más rodeos, la mencionan directamente. Una de las leyendas budistas más conocidas en la India señala al sagrado Kalapa —ubicado al norte del Himalaya— como el valle sagrado de los «Maestros de Shambhala». De hecho, se sigue afirmando que allí habitarían los grandes yoguis, hombres esquivos con facultades sobrenaturales, pertenecientes a una poderosa hermandad espiritual subterránea. Hay que decir que de esto se hizo eco más tarde el esoterismo de Blavatsky en su extensa obra La Doctrina Secreta (1888), en donde aseguraba que en esa región de Kalapa existirían grandes montañas que otrora formaron parte de una misteriosa isla que se hallaba en el desierto de Gobi; pero cuando el gran manto de arena se encontraba cubierto por las aguas (?).

			Esta información, aunque suena alucinante, no está del todo lejos de la verdad como veremos más adelante. Tampoco la historia de aquella «Isla Blanca» como centro supremo original de la Hermandad Blanca en Mongolia. ¿Esos seres secretos fueron la fuente de inspiración del budismo? ¿Guiaron de alguna forma a los pueblos?

			Según Andrew Tomas, en su libro Shambhala: oasis de luz (1976), siglos atrás, los monarcas de Pekín enviaban a los montes Nan Shan y Kun Lun embajadas cuyo propósito era consultar y pedir consejo a los «espíritus de las montañas». Y ello recuerda sospechosamente las antiguas costumbres de los incas de ir a las montañas para «hablar» con los Apus. Quizá no eran las montañas, sino quienes se ocultaban en sus entrañas, los que «respondían» a las consultas... Es una aseveración frecuente en la tradición andina, y ello podría revelar algún tipo de actividad de la Hermandad Blanca en América. Según se piensa, como parte de un despertar colectivo planetario que se estimulará desde los Andes como en un principio se llevó a cabo en los Himalayas.

			Las referencias al reino subterráneo y sus enviados son diversas. Podría añadir aquí la figura enigmática de Melquisedec —sacerdote del Altísimo según la Biblia—, quien aparece ante Abraham en el Antiguo Testamento para entregarle un mensaje; o la leyenda del preste Juan, un presunto emperador de las remotas tierras de la India que despertó la curiosidad del papa Alejandro III al enviarle una larga e intrigante carta donde se describía el fabuloso «Reino Interior». 

			Por otro lado, encontraremos interesantes informaciones referentes a esa morada intraterrestre en obras de tiempos más recientes. ¿Quién no ha leído Viaje al centro de la Tierra? Julio Verne se aproxima considerablemente al secreto de los Retiros Interiores en dicha novela (publicada por primera vez en 1864). Se cree que el visionario escritor francés no dejaba los argumentos de sus libros al azar. Verne, probablemente, sabía muy bien lo que hacía, no en vano se adelantó varias décadas al desarrollo de los submarinos en 20.000 leguas de viaje submarino, así como anticipó el alunizaje de 1969 en su libro De la Tierra a la Luna. Solo falta ver cumplida su narración de un viaje al centro de la Tierra... Pero, como decía, ¿ese mundo subterráneo del cual hablamos es compatible con la creencia de una Tierra hueca? Lo explicaré a grandes trazos.
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			Esquema que muestra la presunta Tierra hueca con el Reino Subterráneo de Agharta, su capital Shambhala y un sol interno.

			 

			Cada vez que se habla de la existencia de un mundo subterráneo los escépticos alegan que es una barbaridad hablar de una Tierra hueca. Y no les culpo. La evidencia científica disponible les da la razón. Pero ello no tiene nada que ver con ese mundo espiritual y físico del que hablan los lamas o los chamanes andinos. ¿De dónde, entonces, viene la confusión?

			Hay que decir que, en 1665, el erudito alemán Athanasius Kircher (1602-1680) publicó un libro de geología donde sustentaba la teoría de una Tierra hueca, obra que ha sido una referencia para los defensores de la oquedad terrestre, sobre todo porque esta teoría procedía de un hombre como Kircher, quien más allá de toda polémica era un jesuita de amplios estudios, considerado por algunos como el «padre de la geología». Si a esto le sumamos que no era el único en proponer la posibilidad de una Tierra hueca, hallándose afines a esta teoría otros importantes científicos como el gran Edmund Halley o John Cleve Symmes, la hipótesis, al menos, debería revisarse. Y así se hizo.

			Hoy sabemos que nuestro planeta está compuesto por cuatro capas principales: la corteza, el manto, el núcleo y el nucléolo. La corteza, básicamente una combinación de granito y roca basáltica, tiene un grosor de 30 a 40 km (mucho más delgada en las fosas oceánicas). Debajo de ella se encuentra el manto, que se extiende hacia dentro 2.900 km, compuesto de silicatos de magnesio, hierro, calcio y aluminio. Debajo del manto nos topamos con el núcleo, constituido principalmente por hierro en estado de fusión. Y, finalmente, a una profundidad de 5.090 km, el nucléolo, que es posible que sea sólido —como resultado de la congelación del hierro bajo la extraordinaria presión de unas 3.200.000 atmósferas—. Todo ello, pues, ha sido ampliamente estudiado y verificado gracias a la constante gravitacional y las ondas sísmicas.

			¿Entonces no existe la Tierra hueca? No como muchos la imaginaron. Y menos con grandes hoyos en los polos como algunas fotografías de la NASA, retocadas o mal interpretadas, sugerían —y a esto añado las fantasías que se crearon en torno al testimonio de Richard Byrd, que ya mencionaré más adelante—. De lo que no hay duda es de la existencia de gigantescas cavidades en la corteza. Y ello es suficiente para que una civilización avanzada, con la tecnología adecuada, las aproveche para ubicarse allí, lejos de la mirada del hombre de la superficie. Hay que considerar que muchos relatos o referencias de antiguo sobre esos «lugares prohibidos», ocultos en el interior de las montañas, o emplazados bajo grandes lagos, los describen una y otra vez. No son una ficción.

			En mi país, Perú, he sido testigo de que la leyenda del Uku Pacha o mundo subterráneo es real. Y no solo la existencia de los túneles, sino también la de sus sabios y esquivos guardianes.

			 

			 

			LOS VIGILANTES DEL MUNDO INTERNO

			 

			Se dice que el nombre sánscrito Shambhala significa ‘lugar de la paz, de la tranquilidad’, denominación apropiada para la labor de sembrar la semilla de la luz en el mundo. La Hermandad Blanca es parte de esa fuerza de luz que procura otorgar equilibrio y balance al planeta, inspirando a diversos hombres y mujeres del mundo a encender su propia antorcha interior. Cual faro luminoso que guía las embarcaciones, la llamada de aquellos Maestros estimula al caminante a descubrir su «sentido» y «misión» reales. En suma, un compromiso espiritual.

			Aunque hay muchas versiones sobre el origen de Shambhala y los intraterrestres, todo apunta a Asia como cuna del primer centro espiritual mundial. Viejas leyendas sugieren que en algún lugar del Gobi, o de los Himalayas, se establecieron mentes muy elevadas para fundar un centro de poder que pudiera reunir lo más sagrado del conocimiento humano. Especialmente se habla de una «Isla Blanca» en el desierto de Gobi, en Mongolia, como el primer punto que fue tocado por esos seres que, supuestamente, habrían llegado desde muy lejos. Algunas versiones budistas mencionan que arribaron provenientes de tierras desconocidas, y otras leyendas sugieren que esos visitantes llegaron del espacio. Así es como se interpreta.

			En nuestra experiencia de contacto aprendimos que la «versión extraterrestre» sobre la fundación de Shambhala no es una locura. Se nos dijo que fueron treinta y dos seres los que llegaron a Gobi, entidades que representaban a distintas civilizaciones cósmicas que seguían un mismo propósito: sembrar la llamada de la luz en el planeta.

			Se afirma, además, que la «civilización 33» que se integraría en esa suerte de hermandad espiritual universal sería nuestra propia raza humana. Un plan orquestado desde altas esferas de consciencia para que el hombre pueda restituir el orden perdido en la creación. De acuerdo con todo esto, la Tierra es un planeta escuela, un lugar de «paso y aprendizaje» que podría brindar respuestas y caminos para encarar nuevos horizontes en la evolución. Los treinta y dos seres que llegaron al Gobi, hace más de 10.000 años, venían con esa misión en mente: archivar y proteger toda la sabiduría que se pueda generar en la Tierra. Y guiar silenciosamente, casi de forma invisible, los pasos de los iniciados en este misterio.

			A este momento primigenio de la Hermandad Blanca en la Tierra se le llamó «Etapa Estelar». Luego, llegaría la denominada «Etapa Mestiza», en donde supervivientes de reinos perdidos, como la Atlántida de Platón, habrían constituido la segunda generación de Maestros, llamados «mestizos», por ser fruto de la unión de razas cósmicas y humanas hace miles de años.

			Se cuenta que tras la destrucción de la Atlántida —catástrofe que se recuerda en las leyendas de diversos pueblos como «diluvio universal»— aquellos Noés se refugiaron con los archivos de su avanzada civilización en sus verdaderas Arcas: cuevas. Les sobrevino un cataclismo que hundió su orgulloso imperio, que no supo conciliar el avance tecnológico con la espiritualidad. Quienes entendieron el mensaje decidieron proteger los anales históricos de su cultura. Por esta razón esos supervivientes —que se mantuvieron en la luz observando el inevitable ocaso— eligieron las oquedades de la Tierra para protegerse y poner a salvo sus conocimientos. Ellos serían los primeros discípulos de la Hermandad Blanca del Gobi. Y los archivos rescatados de aquellas civilizaciones que consideramos imposibles, como Lemuria, Mu o Atlántida, pasaron a formar parte de la gran biblioteca que protegen los Maestros. En estos tiempos, descendientes de aquel remanente atlante, o muniano, permanecen en el reino subterráneo como guardianes de los tesoros espirituales.

			Ahora estamos en la Etapa Humana, que culmina la cadena de postas para recibir y vivir el conocimiento. Aquellos que supieron escuchar la llamada de la Hermandad Blanca, empezarán a constituirse en sus mensajeros o emisarios. Hoy la humanidad está llamada a integrarse a esa Magna Obra, y modificar el futuro planetario sobre la base de la fuerza más poderosa que existe en el universo: el amor.

			La Hermandad Blanca está activa, e inicia a los caminantes en su mensaje. Los senderos que conducen a sus Retiros Interiores son variados y sutiles; sin embargo, ante los «ojos del espíritu», se trata de un camino claramente definido que solo puede ser transitado por un alma valiente que no tema vencerse a sí misma. He aquí el punto más importante: es imposible llegar al misterio de los intraterrestres sin adentrarse en el camino espiritual, el mensaje oculto de los símbolos y el legado esotérico de antiguas culturas desaparecidas. No en vano, la alegoría de ingresar en una cueva —la entrada al mundo subterráneo— no es otra cosa que el contacto con uno mismo: la exploración de nuestro propio interior. Por este mensaje los Maestros denominan a sus instalaciones «Retiros Interiores».

			Según nuestras observaciones, existen tres tipos de Retiros de la Hermandad Blanca:

			Retiros Interiores: Son la morada subterránea de los Maestros. Aquí debemos mencionar que la mayor parte de los seres intraterrestres no poseen actualmente cuerpo biológico; es decir, abandonaron su envoltura material. Por tanto, existen Retiros Interiores físicos y sutiles. Generalmente el acceso a los enclaves físicos es complicado, por cuanto se encuentran estratégicamente ubicados en lugares de difícil acceso. En el caso de los santuarios sutiles, esto es distinto, ya que pueden ser conectados a través de la meditación y la proyección del Cuerpo Astral. Y también hay lugares que poseen ambas realidades en coexistencia.

			Retiros Intermedios: Lo constituyen monasterios secretos «en la superficie», como la antigua Hermandad de los Siete Rayos en los Andes peruanos. Sabemos que hacia el norte de Cusco, al este de Marcahuasi y al norte de Puno, se encuentran enclavadas aquellas comunidades o aldeas místicas. Quienes forman parte de ellas son humanos, que voluntariamente se apartaron del mundo. Se hallan en conexión con los Maestros intraterrestres y actúan muchas veces como emisarios. En la tradición andina de Perú y Bolivia se habla de ellos y de sus aldeas ocultas en las montañas. Los indios Q’eros de Paucartambo conocen bien el secreto.

			Retiros Externos: Son aquellos seres humanos que viven en el mundo moderno pero que, conscientes de esta realidad —que los une a la obra de la Hermandad Blanca—actúan como «infiltrados» para generar un cambio desde dentro. Aquellos Retiros Externos están constituidos, también, por los estudiantes de estos misterios.

			Acercarse a estos conocimientos no solo supone una madurez de pensamiento hacia lo espiritual; conlleva inevitablemente hacerse cargo de uno mismo y ver las cosas en perspectiva, más allá de la «ilusión». En otras palabras, el mensaje que encierra la existencia de esos seres nos lleva a un despertar de la consciencia. 

			Actualmente, los Retiros Interiores de Oriente se encuentran en un estado de «sueño». América ha empezado a despertar y los sabios Maestros del reino subterráneo se mantienen atentos, protegiendo los archivos antiguos del conocimiento y sus objetos de poder para que en un futuro todo sea revelado. Ese es un misterio que siempre ha rodeado a los seres del mundo intraterrestre: sus perseguidas reliquias sagradas y sobrenaturales. A medida que avancemos por las páginas de este libro, iremos descorriendo el velo.

			Para empezar a rastrear en todo ello habrá que viajar hasta el lago más alto del mundo.

			Acompáñeme.
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			¿Quiénes fueron los hombres que fundaron Tiahuanaco en los Andes? ¿Quiénes construyeron el presunto túnel que une la Isla del Sol del Titicaca con Cusco? En la imagen: monolito en Tiahuanaco, Bolivia.
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			El secreto de los Andes

			 

			 

			 

			En 1961, un desconocido Brother Philip editaba en Inglaterra una obra controvertida: El Secreto de los Andes. El extraño libro, repleto de esoterismo, hablaba de los misterios del lago Titicaca y la existencia de un sacerdote llamado Aramu Muru, líder de una secreta Hermandad de los Siete Rayos. En el texto, Philip explica el pretendido origen de Aramu o el «Señor Meru», y afirma que el presunto personaje fue un antiguo guardián del conocimiento de Lemuria. Supuestamente, tras la caída de su civilización, aquel sabio sacerdote habría emigrado a Sudamérica, concretamente al lago más alto del planeta, para traer consigo un poderoso disco de oro, un objeto sobrenatural que recuerda al famoso Disco Solar de los incas que otrora se podía contemplar en las paredes del Qoricancha, antes de la conquista española. Sea como fuere, el libro de Philip introdujo en la década de los sesenta la existencia de Aramu Muru, la Hermandad de los Siete Rayos, y el Disco Solar como elemento importante de la Hermandad Blanca, además de mencionar lugares de poder como Marcahuasi o Paititi dentro de una red de «templos» que posee aquella esquiva comunidad de Maestros invisibles.

			El libro de Philip cayó en mis manos cuando era un adolescente. Me intrigó sobremanera, ya que el primer punto que exploré en relación con los intraterrestres en Perú fue el lago Titicaca. Curiosamente, con los años, también visitaría los mismos enclaves que menciona Philip en la Cordillera de los Andes y en la peligrosa selva amazónica peruana. Entonces me preguntaba: ¿cómo llegó a obtener esas informaciones? Al parecer, su libro, El Secreto de los Andes, fue una copia no autorizada de las experiencias de un grupo místico de California que ya había estado en Perú y Bolivia por «encargo» de la Hermandad Blanca. Su líder —hoy desaparecida—, Sister Thedra, había sido la protagonista y depositaria original de esos extraños conocimientos que Brother Philip vertía en su controvertido libro.

			Thedra, o más bien, Dorothy Martin, había fundado en Shasta, al norte de California, su Asociación Sanat Kumara con el objeto de preservar los mensajes de sus Maestros, que presuntamente conoció en Perú tras sobrevivir a un cáncer linfático en su Chicago natal. Se cuenta que permaneció cinco años en los Andes, y que con toda la información reunida volvió a Estados Unidos para continuar su labor bajo el encargo de la oculta Hermandad de los Siete Rayos. Producto de su insólita experiencia, en 1955 publicó Registro Thedra, libro que causó un gran impacto en diversos grupos espirituales, esotéricos y de contacto extraterrestre. Esa obra habría sido la base de la posterior publicación de Brother Philip, lo que no le gustó a Thedra.

			En una nueva edición de su polémico Registro Thedra, Dorothy Martin se tomó el trabajo de publicar la siguiente aclaración sobre el libro de Brother Philip. Cito:

			 

			En 1955 estas transcripciones fueron dadas al público por primera vez. Muchas manos, muchos trabajadores en la luz ayudaron en su preparación. Desdichadamente, este material fue recientemente plagiado y publicado en un libro titulado EL SECRETO DE LOS ANDES. Fue hecho sin autorización, sin permiso de la Hermandad de los Siete Rayos (Registro Thedra).

			 

			Me resultaba perentorio mencionarlo porque el libro de Philip influyó muchísimo en diversos grupos de contacto, místicos y toda clase de exploradores que se lanzaron a la búsqueda de esa hermandad y sus conocimientos. Independientemente de que esa comunidad espiritual de Maestros andinos exista, y de que muchos de los lugares que menciona Philip son Retiros Interiores de la Hermandad Blanca, lo cierto es que su obra mezcló todo ello con Maestros ascendidos, extraterrestres y hasta ángeles. Aunque sabemos de la conexión que une tan variados temas, la forma como Philip los planteó fue, según nuestra humilde visión, distorsionada. Probablemente por las creencias esotéricas de su época.

			Philip, cuyo nombre real era George Hunt Williamson, fue un norteamericano entusiasmado por estos temas y estrecho colaborador y hasta testigo presencial de los encuentros cercanos del contactado George Adamski. Un detalle curioso...

			Otro dato: se cuenta, además, que en 1957 Hunt Williamson conoció en persona al principal difusor del enigma de Marcahuasi, el doctor Daniel Ruzo, con quien viajó hasta la meseta andina donde, al lado del explorador Gene Savoy —descubridor del centro Chachapoya «El Gran Pajatén»— observaron la evolución de varios ovnis. Ante ese acontecimiento, se dice, Hunt Williamson huyó aterrado meseta abajo. No obstante, tras esta experiencia, publicó en 1959 Road in the Sky, obra que ya se adentraba en el tema de las civilizaciones desaparecidas y seres de otros mundos. Hay que decir que buena parte de las informaciones de este primer libro se retomaron y complementaron posteriormente en El Secreto de los Andes, que se publicó dos años más tarde y que citaba, como no podía ser de otra forma, a Marcahuasi. Es importante entender estos vaivenes en la publicación del libro de Philip por su enorme influencia en la búsqueda de la Hermandad Blanca del Titicaca.

			Pero, al margen de todo ello, Aramu Muru, Meru, o Azur-Mah, es un personaje real que habría existido hace miles de años. De hecho, una leyenda local lo conecta con la Puerta de Hayumarca, que se encuentra en Puno, Perú, frente al lago Titicaca. Ese fue uno de los primeros lugares de poder que exploramos tras la estela de los Maestros.

			Pues bien, la historia que uno escucha en el lugar sostiene que el sacerdote de Lemuria «desapareció» en la Puerta de Hayumarca para esconder de los españoles el disco de oro que trajo consigo. Pero esta historia tiene contradicciones. Por un lado, la conquista fue hace 500 años, no en tiempos poslemurianos. Y, por otra parte, hay informaciones fehacientes que señalan el Qoricancha del Cusco y la huida al Antisuyo en el siglo XVI como la vía de escape del Disco Solar a su lugar final de descanso: Paititi. ¿Por qué se dice entonces que ese disco está en el Titicaca? Luego lo veremos.

			Además, varios escritores esotéricos confunden Mu y Lemuria. Hay que decir que ambos son dos mundos distintos. El primero evoca un presunto continente desaparecido en el océano Pacífico, la Kasskara de los indios Hopi, cuyos posibles restos se amparan en Pascua, Tahití, Samoa, las islas Cook, las Tongas, las Marshall, las Kiribati, las Carolinas, las Marianas, Hawái y las islas Marquesas (entre otras). De allí provendría Aramu Muru. Y, por otro lado, «Lemuria» englobaba a vastas tierras que, en una época muy antigua del mundo, se hallaban unidas a África y Madagascar: la cuna del ser humano, en el actual océano Índico.

			Separando a un lado estas teorías, y estudiando detenidamente la información disponible en el lugar, es inevitable rendirse a los indicios de que en el altiplano peruano-boliviano hay un misterio de grandes proporciones que hasta el día de hoy no ha sido del todo desvelado. ¿Quiénes fueron los seres que guiaron a Thedra hacia los Andes? ¿Por qué los mismos lugares que visitó Philip en la década de los cincuenta son frecuentados en la actualidad por distintos grupos de contacto extraterrestre?

			 

			[image: 033.jpeg]

			Mapa que recrea la posible migración de los supervivientes de Mu.

			 

			 

			SEÑALES MÁGICAS EN EL ALTIPLANO

			 

			El lugar clave de este misterio es, sin duda, el lago Titicaca. Fue el primer punto que cobijó a Thedra antes de que entrara en contacto con sus presuntos Maestros. El espíritu de Shambhala se respira aquí con fuerza: los Andes y el lago sagrado, los guardianes gigantes (Chullpas) y los bloques de piedra de una humanidad desaparecida, son los recuerdos que evoca el intenso cielo azul de Puno reflejado en el lago navegable más alto de la Tierra. Es un escenario repleto de misterios.

			Ya en 1977, la arqueóloga María Scholten de D’Ebneth sacudió los cimientos de la arqueología al publicar sus investigaciones sobre La Ruta de Viracocha. En dicho estudio, la señora Scholten demostró que diversos puntos arqueológicos de Bolivia y Perú —lugares que las leyendas marcan como «zonas de paso» del dios instructor Tecsi Viracocha— estaban magistralmente alineados con el uso de la geometría, poniendo así, sobre el tapete, los genuinos conocimientos científicos de las antiguas culturas andinas. Esto resulta inquietante porque lo primero que uno se pregunta es: ¿quién fue Viracocha? ¿Otro sacerdote salvado de las aguas como Aramu Muru? ¿Ambos no serán acaso el mismo personaje? ¿Por qué determinados lugares de poder se hallan «enlazados» por figuras geométricas? ¿Forma parte de un plan?

			En Bolivia es bien conocida la disposición de los nevados Illimani, Illampu y Tiahuanaco —todos importantes centros de poder— en un sospechoso y perfecto triángulo. Asimismo, para algunos es curiosa la ubicación en «línea» del Illimani, el Huayna Potosí y el Illampu, en la Cordillera Real de los Andes.

			Es importante mencionar que los grupos de contacto de Bolivia han vivido contundentes experiencias en los nevados antes citados, que son además lugares de continua actividad ovni. A todo esto podría añadir el enigma del Gran Tajo Rocoso o Desaguadero, que habría sido «abierto» por el dios Thunupa —asociado también a la figura de Viracocha— en la playa de Chacamarca. Se cree que el origen del Gran Tajo Rocoso es artificial, una singularidad sospechosa que permite drenar controladamente el lago sagrado y formar otros lagos menores como el Aullagas o Poopó.

			El agudo escritor e investigador boliviano Guillermo Lange Loma aborda con valentía estos puntos extraños del altiplano en su libro El Mensaje Secreto de los Símbolos de Tiahuanaco y del Lago Titikaka, señalando además los sospechosos e impresionantes plegamientos que se observan a ambos lados del tajo de Thunupa, lo cual sugiere ese posible origen artificial. El Gran Tajo Rocoso puede verse desde el espacio, al igual que el lago sagrado, lo que tampoco sorprende porque el Titicaca es —y de esto estamos absolutamente seguros— un importante señalizador planetario.

			Debo reiterar que la «conexión» se percibe cuando se pisa estas tierras. Se siente en el aire, en la vegetación, en el azul del lago y hasta en las piedras de las ruinosas paredes presuntamente incaicas de la Isla del Sol. Según nuestras observaciones, en la isla se encuentran numerosos túneles, que lamentablemente han sido tapados y enterrados por la superstición de la época feudal boliviana, tal como ha ocurrido también en Perú y Ecuador. Pero, a pesar de ello, encontramos, tras diversas indagaciones, la posible entrada —obstruida también, por cierto— del túnel que se afirma conecta con la Isla de la Luna y, por si esto fuera poco, desde allí con Cusco en el Perú. Cualquiera que vea esto, no podría evitar pensar que el legendario Manco Cápac —el primer Inca del Imperio del Tawantinsuyo— y sus hermanos viajaron a Cusco bajo tierra para salir por las cavernas de Pacaritambo.

			Ignoro cuál fue el lugar exacto donde Thedra entró en contacto con los miembros de la Hermandad de los Siete Rayos. Pero sin duda pudo haber ocurrido en cualquier lugar del Titicaca, o en sus alrededores...

			En el lado peruano, cerca del pueblo de Juli, se encuentra uno de los puntos más importantes que se suele asociar con los guardianes del mundo subterráneo, a pesar de que no se trata de un acceso físico propiamente dicho, sino de una puerta interdimensional.

			Me refiero a Hayumarca, «la Ciudad de los Espíritus» en aimara. La mencioné con anterioridad al hablar de Aramu Muru, el personaje que describe Brother Philip en El Secreto de los Andes. ¿Fue en Hayumarca donde Thedra entró en contacto con los Maestros?

			 

			[image: 036.jpeg]

			El autor en la Puerta de Hayumarca, en Puno, Perú.

			 

			Se accede al lugar desde la ruta que bordea al lago sagrado (que une Puno con Desaguadero). Ya en el camino se pueden advertir sus extrañas formaciones rocosas que convierten al enclave en un verdadero laberinto. Visitar el bosque de piedra de Hayumarca es toda una experiencia. En su silencio, casi sobrenatural, uno siente apartarse. De hecho, su paisaje es sospechosamente similar al que uno puede hallar en Marcahuasi, en la sierra central de Lima. Irradia la misma atmósfera de misterio.

			Lo que más cuentan los lugareños sobre la Puerta de Hayumarca es que esta se «abre» ante las personas correctas, caminantes que fueron invitados a franquear sus misterios. Esa entrada, o lo que fuese, sería espiritual, aunque hay relatos de traspasos físicos. Este fenómeno no ocurre siempre, pero, cuando sucede, hasta el clima responde con fuertes tormentas, como si invisibles fuerzas de la naturaleza se activaran cuando el traspaso está por ocurrir. Huelga decir que no hay una fecha exacta para que esto suceda, pero los más ancianos dicen que los solsticios y equinoccios son «buenos momentos» para preguntarle a la Puerta. ¿Preguntarle a la Puerta? Los ancianos dicen que Hayumarca también funciona como un «oráculo». Tras varios viajes, investigaciones y experiencias, estamos seguros de ello. La Puerta, además, no es solo un umbral, sino un verdadero templo.

			No tenemos mayores rastros de su historia. De hecho, no se podría decir que es inca. Parece ser más antigua que el propio Imperio del Sol. El propósito de tallar una puerta ciega en semejante roca no deja de ser un misterio que ha obcecado la mente de muchos estudiosos. Se piensa que podría esconder un significado religioso, pero ¿qué significado? ¿Será efectivamente una puerta interdimensional a otra realidad, donde aguardan los Maestros intraterrenos? ¿O es solo un oráculo chamánico que se remonta a otros tiempos?

			Nosotros fuimos testigos de varios fenómenos en el lugar, concentrados en torno a esa enigmática puerta.

			Casi en el centro de su pequeño pórtico, se puede apreciar una honda marca circular, que coincide con la ubicación del llamado chakra coronario, si una persona agacha la cabeza para arrodillarse. Este detalle lo comprobamos cuando unos niños del pueblo nos contaron que, en 1996, un grupo de personas, vestidas con túnicas azules y blancas, se inclinaban ante la Puerta cantando unas palabras extrañas (mantras). Nos contaban que tres de ellas hacían el trabajo: un hombre vestido de blanco, en el centro, como arrodillado —en un momento dado se puso de pie y tenía en sus manos una especie de libro que lo leía en voz alta— y los otros dos acompañantes, vestidos de azul, en los extremos. Quien nos entregó la versión detallada de esta historia era el niño que fue testigo presencial del hecho al esconderse detrás de unas rocas y ver lo que sucedía. Aquel niño nos comentó, además, que vio cómo la puerta se abría y de su interior salía algo así como humo y una luz muy brillante, en donde el hombre vestido de blanco se internó, y transcurridos algunos minutos, salió llevando dentro de un saco unos objetos metálicos...

			Al margen de que este relato sea cierto o no, lo curioso es que coincidía con nuestras primeras observaciones. El pequeño marco que los visitantes denominan «puerta» no es sino un altar donde el caminante debe arrodillarse —como en un templo—. La «puerta», en realidad, es el marco grande, de unos siete metros de altura, un acceso diseñado para un gigante... También supimos que la honda marca en la pared de roca era en el pasado la cuenca donde un cristal verde, al parecer poseedor de extraordinarias cualidades mágicas, se hallaba engarzado cual llave de ingreso a este Retiro Interior. Esa piedra es conocida en la sabiduría incaica como la sagrada Umiña, «la esmeralda de poder», un elemento que nos acompañará en nuestra aventura hasta pisar las mismísimas arenas del desierto de Gobi. ¿Quién le entregó ese cristal de poder a los incas? ¿Qué relación guarda con los seres del mundo subterráneo? ¿Qué facultades tiene?

			Presuntamente, ese cristal verde estuvo en Hayumarca, y habría sido arrancado de la Puerta para esconderlo en las profundidades del lago Titicaca.

			 

			[image: 039.jpeg]

			Imagen de la Puerta de Hayumarca. En la ampliación se aprecia mejor el lugar donde habría estado engarzada la misteriosa piedra verde.

			 

			El cristal «abría» la puerta. Permitía al sacerdote adentrarse en el Retiro Interior de Hayumarca. Pero con la ausencia del objeto mágico, será el potencial psíquico del aspirante quien aporte la pieza clave para entrar en la membrana que separa el mundo de los sabios intraterrenos de nuestra realidad efímera. Esa pieza «psíquica» no sería otra cosa que la glándula pineal, asociada al esotérico «tercer ojo» que tanto estudian los iniciados. Algunos chamanes y místicos, con la intención de acelerar ese estado de «conexión» que supone el despertar de la glándula pineal, han utilizado bebidas alucinógenas como la ayahuasca. Sé de varios grupos que se han reunido en la Puerta para entrar en ella a través del «espíritu» de la bebida sagrada. Quienes lo hicieron dicen que la ayahuasca los liberó de su cuerpo físico para cruzar el umbral de roca en una suerte de viaje astral. Al margen de ello, el abuso de estas bebidas para procurar experiencias místicas no es un buen consejo. Más aún cuando el mismo estado de conexión que brinda la ayahuasca puede generarse a través de la práctica de la meditación que, también sea dicho, «activa» la propia glándula pineal. 

			Todo esto puede parecer descabellado. Pero los ancianos de los Andes lo saben. Saben que esas «puertas ciegas», aparentemente muertas o dormidas, pueden ser cruzadas por un peregrino que vea más allá de sus ojos físicos. Probablemente, por esa razón, lugares como la Puerta de Hayumarca han permanecido ajenos al profano. En todo caso, más allá de las capacidades psíquicas que se puedan necesitar para acceder al misterio de esos lugares, la mención de objetos de poder, como el cristal verde o el disco de oro de Aramu Muru, no deja de ser inquietante, pues se trata de algo sólido y concreto, aunque oculto por sus pretendidas facultades sobrenaturales. Ese tipo de objetos han rodeado los relatos de la Atlántida —como el extraño oricalco que citó Platón o las piedras tuaoi que sugirió el intuitivo norteamericano Edgar Cayce—. ¿Acaso Aramu Muru no procedía de unas tierras lejanas que se hundieron? ¿Trajo consigo la tecnología de su mundo olvidado?

			El Disco Solar de oro es el objeto más controvertido y citado en este escenario. Supuestamente, según Brother Philip, el sacerdote de Mu, Aramu Muru, lo llevó a los Andes:
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